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i n v i n n n * i 

L A S U E R T E D E R E C I B I R 

Si^no la vemos practicada, la hallamos discutida, comentada, jaleada y glosada hasta la saciedad. 
No hay aficionado que deje de citarla, n i escritor taurino que no la haya consagrado algunas cuartil las, 

n i espada que no sueñe con ella, y se proponga realizarla el día en que le «echen» un toro chico, brayote, sin 
dei'onsas, c lar ís imo como el agua, que se coma la muleta y no mire al bulto n i por casualidad. 

Lo malo es que eso no llega nunca, y aun cuando salga un bicho con tales condiciones, los maestros no 
lo creen así: ven toros ^re^o/iaos donde no hay m á s que infelices borregos, y toman por inmensas catedrales 
las que son diminutas ermitas. 

Así es, que por el miedo que la suerte inspira á los espadas, y por lo que de ella nos cuentan los pocos 
afijionados que la vieron ejecutar, con pleno conocimiento de causa, á Montes y el Chiclanero, se ha forma­
do una leyenda sobre la suerte en cues t ión , que va á costar Dios y ayuda bajarla de tan poéticas regiones y 
colocarla en su pr imi t ivo lugar. 

¡Desdichado el espada que hoy la intentel Aunque la consume mejor que todos los Eomeros, Faquiros 
y liodondos habidos y por haber, le d i rán que aquello fué una garapatuza, que movió los pies, que se salió 
de la suerte, que la mixtificó, que la p ros t i tuyó , que de eso á recibir toros hay tanta diferencia, como de ce­
nar en buena a rmonía á tirarse los platos á la cabeza. 

Nuestros conspicuos matadores, que necesitan muy poquita cosa para quitar jierro á los impulsos del 
arrojo, archivan la suerte de recibir, ya que aun haciendo de tripas corazón, y metiendo el iñe , no dan gusto 
á los señores . 

Y sigue enseñoreándose la leyenda sobre la suerte de recibir, de ta l modo, que á poquito m á s va á ser 
considerada como uno de los trabajos de Hércu les . 

E l aficionado de buena fe, que á pie j u n t i ü a s cree lo que le dicen y no tiene tiempo n i ocasión de leer 
mucho de lo que acerca de la famosa suerte se ha escrito, la tiene por sobrenatural, por algo así como una 
faena mitológico- taur ina , incomprensible en estos tiempos de toreo ínfimo. 

Se figura al matador vestido con la clásica indumentaria de los Romero, completamente perfilado, con 
los pies en escuadra, con el brazo pegado al pecho, con la muleta hecha un rollo marcando el terreno 
que el bicho debe tomar; y se lo figura inmóvi l , cual si fuese de granito, esperar la acometida del bruto, 
uu torazo de seis años , grande, corna lón , gordo, lanzando rayos por los ojos, espantables resoplidos por 
lus narices y mares de roja espuma por la boca. Aquella fiera apocal ípt ica no ve allí torero, n i estoque, n i 
muleta; corre ciega, impulsada por una fuerza misteriosa é irresistible; se clava en las mismas péndolas 
aquel acero que el matador tiene en la diestra y cae á sus pies como herido por un rayo. 

iMuy hermoso 1 
L á s t i m a que no sea (ni haya sido) verdad tanta belleza. 
No nos quedemos en la época de Montes y de Redondo, vamos m á s lejos; vamos á buscar la suerte de 

recibir en su cuna, si se me permite la frase; vamos á ver cómo la practicaban aquellos torerazos de p r in ­
cipios del siglo x i x , para quienes recibir toros era lo natural y corriente; el pan nuestro de cada día. 

Fepe-IUo dictó reglas para torear á pie y á caballo y no lo bizo á humo de pajas, sino que llevó al libro 
todo lo que hab í a visto y practicado. 

Por eso, y á fin de que el lector no dude que es tá al frente de una obra de empuje, escribe en ella lo < 
siguiente: 

«Y como que sin esta experiencia, adquirida por la prác t ica , y no la especülat ivaj no es posible acertar: 
de aqu í sin duda que aunque alguno haya tenido sus pujos de escribir de Toreo, no se a t rever ía á abanzar 
esta empresa, como insuperable por falta de los conocimientos prác t icos . 



»Yo á Dios'gracias, puedo echar algunas plantas, y revestirme^un si es ó no ee, de maestro .» 
Es, pues, la Taiírowí«2«m de J/fo)—según nos dice un sn modesto inspirador—la obra de una verda­

dera autoridad, y allí e s tá lo que se debe hacer siempre, porque según Delgado, «toda suerte en el Toreo 
tiene sus reglas fijas que jamás f a l t a m . 

Que j a m á s faltan en teoría, debió añadi r el presuntuoso espada, pues la práct ica ya es harina de otro 
costal, y por ella sufrió I l l o la t rágica muerte que todos sabemos. 

Como teóricas, las lecciones del repetido espada no tienen pero. 
Y dice al llegar á la Suerte de muerte: 
tConsiste esta Suerte en situarse el Diestro en la derecha, metido en el centro del Toro con la Muleta en 

la mano izquierda, m á s ó menos recogida, pero siempre baxa, y la Espada en la otra, quadrado el cuerpo, 
y con el brazo reservado para meter á su tiempo la estocada: cita así ai Toro; y luego que le parte, llega á 
jurisdicción y humi l la , ai mismo tiempo que hace en el centro el quiebro de Muleta mete la Espada al Toro; 
y consigue por este urden dar la Es tocáda dentro, y quedarse fuera al tiempo de la cabezada.» 

JS'o dice José Delgado que esto sea niaiar á toro recibido, porque no lo conceptúa pertinente. A l escribir 
lo de «suerte de muerte» ya cree haberlo dicho todo; ya se imagina que el lector supone que se trata de lo 
usual, lo ordinario, lo que nadie ignora. Y tan es así, que cuando la faena sale de ese terreno y entra eu 
otro menos c o m ú n , la trat¡i por separado, y con su correspondiente epígrafe. Por eso á cont inuación do la 
suerte de muerte viene esta otra: buerte de la estocada de volapié (y no vuelapiés , como algunos dicen t r a t á n ­
dose de aquel tiempo). 

Ya ven ustedes á qué se reduce, según pura ortodoxia, lo de matar toros recibiendo. La cosa no puede 
ser m á s sencilla. Todu eso de periilar el cuerpo, poner los pies como quien aprende una lección de baile, de­
jarlos quietos hasta después de meter el brazo, etc., etc., no rezaba con l l l o y sus colegas; de lo contrario, 
se hubiera escrito en aquel Decáloyo pitonudo. 

Y cuenta que esa explicación dada á la suerte de recibir, es la del caso m á s airosa, cuando «¡nos las habe­
rnos» con una res sencilla y clara, á la cual «no deben qui tá rse le nunca las piernas para la muerte, y si 
se hace, perderá mucho méri tu la Estocada, aunque sea una sola y dada en ley»; palabras del maestro, las 
cuales dicen en buena lógica que entonces, aun recibiendo bichos claros, sencillos y sin piernas, algo se pin-
cúaba y no pocas veces fuera de la legalidad. 

Y si esto ocurr ía con reses boyantes y sin tabas, calculen ustedes lo que pasar ía con toros que se trajeran 
las de Caín. Pero ¿á qué calcular?: el mismo José Delgado dice lo que debe hacerse con los que ganan terre­
no y rematan en el bulto. 

Oiganlo ustedes: 
«A estos se les debe quitar las piernas quanto sea posible, y sin pasarlos á la Muleta salirles al enciu'u-

tro para matarlos, de forma que al meter la Espada esté el Diestro fuera del centro que lleva el Toro.» 
iBonito modo d© matar recibiendol Este sí que es un buen golpe para la leyenda. 
Y aún no acaba aqu í la cosa: cuando esos toros «usan del ardid de taparse sin humil lar á la muer te» , en­

tonces ya el maestro pierde los papeles, y viene á decirnos que el espada se las componga como quiera y 
mate como pueda, que aunque lo haga «quasi á media vuelta siempre tiene mér i to , pues éste se ü x a princi­
palmente en sortear y matar al Toro del modo que sea posible». 

¡Adiós leyendal 
Con nada que el lector se fije, verá que la suerte de recibir en tiempos de I l l o tenía muy pocos lances; tan 

pocos, que cuando el célebre Costillares i nven tó el volapié, és ta fué el non plus de las suertes; porque reque­
ría mucha enjundia; porque con ella el diestro en vez de defenderse, atacaba, en vez de aguardar en su te­
rreno á que el toro llegase, con viaje conocido, iba á buscar á la fiera, sin saber si és ta acometer ía noble­
mente ó se tapar ía al llegar el espada, resultando la faena deslucida, si no peligrosa; ¡jorque en la suerte de 
recibir el animal lo hac ía casi todo, y en la del volapié lo hacía el espada. 

Por eso citaban las estocadas á volapié con gran encomio, y no daban importancia á la suerte de recibir, 
como el diestro no hiciese en ella algo semejante á lo que nos cuentan de liomero en su competencia con I l l o . 

La mayor parte de las cogidas que sufrieron entonces los espadas fueron a r rancándose á volapié. Muy 
pocas por matar recibiendo. 

El mismo José Delgado mur ió en la plaza por querer matar á volapié al toro Barbudo, que tal vez 
hubiera acudido al cite de muleta si el diestro sevillano lo cita á recibir, bu arrojo perdió al espada. Porque 
eso sí, vanidosillo y poco torero lo era; pero á valiente y arrojado nadie le ganó . 

Y d i rán los que a ú n tienen la suerte de «autos» por el non plus de la tauromaquia: Pero ¿es que va usted 
á buscar los tiempos en que el toreo á pie se hallaba en mantillas para tratar la cues t ión? 

iDios me librel Iremos á los del gran Paquiro, llegaremos después á los actuales y todo se anda rá , á fin 
de que los chicos de ahora pierdan el miedo á ese coco y los aficionados no pidan á los modernos lo que n i 
hicieron n i pudieron hacer los antiguos. 

PASCUAL MILLÁN. 



n 

í ) 
Beneficio de Eamon López.—2 de Febrero. 

iMenudo in te rés hab í a entre la afición mexicana por asistir á la corrida á beneficio del s impát ico 
presarlo! i Y que no h a b í a motivos para ello! 

iGualquier d ía veremos reunido el cartel que Eainon reun ió esta tarde! Dos toros de Veragua, los 
hermosos y de mejor nota de los t ra ídos esta temporada, y seis de la acreditada ganader ía de Tepeyahu 
los cuales t e r m i n a r í a n sus días á manos de Mazzantini* Lagart i j i l lo , 
Fuentes y Farrao. 

Buena prueba de que la afición mexicana sabe recompensar á 
quien se desvela por^complacerlaj era el hermosís imo aspecto que 

ofrecían a m ­
bos tendidos, 
repletos hasta 
no poder m á s 
de en tu s i á s t a 
concurrencia. 

E l p a p e l , 
en manos de 
los revendedo­
res, a l c a n z ó 
precios fabu­
losos. . 

La corrida, 
en conjunto, 
fué de nuestro 
agrado, salvo 
algunos l u n a ­
res que verá 
quien tuviere 
p a c i e n c i a de 
leerlo siguien­
te: 

Los TOEOS. 
—Los de Vera­
gua, como de 
ganader ía m á s 
antigua, fue­
ron lidiados en 
primero y oc­
t a v o lugares. 

E l primero fué Rondeño, negro meano, grande y arrogante de cuer­
po, y delantero y caído de herramientas. 'lardeando al principio, cre­
ciéndose después y con poco poder, tomó seis puyazos y ocasionó 
una caída. Llegó á la muerte incierto. 

E l octavo, jPescíwZor, .que qu i tó el sueño á toda la gente de coleta, 
hir ió á dos vaqueros y «se t raía» la mar de ruido, debió ser lidiado en. 
primer lugar, y , por misterios del encbiqueramiento, salió en ú l t i ­
mo; fué un arrogante ejemplar, cá rdeno muy oscuro, casi negro, 
meano, abundante de cuerna y bizco del derecho. Tardo y con gran 
poder, tomó siete varas y dió cuatro tumbos; al ú l t imo tercio llegó 
aplomado y manejable. 

em-

más 
aleo, 

^Fot. 
D. KAMON LOPJiZ 

Valleto y Compañía, México.) 

4 
PLAZA DE TOROS 
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CARTEL DE LA COBEIDA 



T O E O « P E S C A D O E » , D E V K B A G U A , L I D I A D O K N O C T A V O L U G A R 

El segundo (de Tepeyahualco), retinto, l is tón, ojinegro, bragado y bien puesto de cuernos, fué topón y 
sin voluntad n i poder. En el primer tercio aceptó á regañadientes cuatro varas v no ocasionó novedad n l -
gunn. A la :nuerte llegó buey y 
tapándose. 
^ El tercero, negro zaino, pe- • > 

queñito, corto de cuerna y de bo- mmm 
nita l ámina . Bravito y con poder, r 
aceptó tres puzayos y dió dos •• 
caídas; se quedó en banderillas, ¡¡£¿1. 
y llegó aplomado y mal intencio- '¡^¡Jm 
nado al fin de sus días . 

E l cuarto fué negro, bragado, 
coliblanco, calcetero de a t r á s y 
bien puesto de velamen. Tardo y 
con poco poder, tomó cuatro va­
ras y ocasionó un descendimien­
to. Terminó sus días convertido 
en doctor en ambos derechos. 

Negro zaino fué el quinto, pe­
queño de cuerpo y bien puesto 
de defensas. Bravo y con gran 
poder en varas, aceptó siete p u ­
yazos y propinó tres caídas . L l e -
o ó á la muerte bravo y noble. 

Ei sexto, retinto albardado, 
rebarbo, grande y largo de cuer­
po y abundante de cuerna, fué 
blando, sin voluntad n i poder 
para los piqueros, quienes le h i ­
cieron t o m a r á f o r t i o r i cuatro 
puyas. Llegó buey y mal in ten ­
cionado á la muerte. 

El sépt imo, negro zaino, c h i ­
co y sacudido de carnes, y abierto y levantado de cuernos. Blando y sin poder, tomó cinco varas. Terminó 
bravo y manejable. Y esto fué todo. 

Mazzantini (tabaco y oro) encontró á su primer adversario incierto, pero manejable; le tomó un respeto 
profundo y un miedo colosal. Por no sa­
berlo torear, él fué el toreado y acabó por­
que el bicho aprendiera m á s de lo que lo 
h a b í a n enseñado con tanto baile. 

En cierta ocasión, el veterano, al verse 
perseguido por el bicho y entablerado poí­
no saber despegárselo, se dió á huir desca­
radamente y soltó la Üámula y el pincho. 

Entrando á volapié desde algo largo, 
pero con la recti tud que acostumbra, soltó 
una estocada honda, en buen sitio, y des­
pués , cuarteando á toda orquesta, clavó 
media caída y delantera, entrando en las 
tablas. 

Ha l ló á su segundo bravo y noble, lo 
toreó con movimiento de pinreles, coníiado 
y de cerca, entrando desde largo á volapié, 
pero recto como saeta, y soltó una estoca­
da honda, algo delantera, que fué sufi­
ciente. 

Se convir t ió en maestro de escuela para 
con Parrao, su compañero de brega, á 
quien, á lo que parece, ha tomado «entro 
ojos» y á quien no deja tranquilo un mo­
mento. 

Estuvo a r reba tándo le quites que ya 
Joaqu ín t en ía hechos, mendigando aplau­
sos en esa forma; en fin, faenas impropias 
de un diestro de su categoría. 

Lagart i j i l lo fué quien pagó los trastos 
rotos. 

Y va de cuento: este era un ganadero á 
quien el empresario de esta plaza compró 
ha tiempo una corrida de sois toros. 

Como el Reglamento taurino exige que 
además de los seis bichos que han de es­
toquearse haya dos de reserva, el gana­
dero, que tenía plena confianza en los seis 
toros que m a n d ó y que no tenía toros dis­
ponibles como sobreros, envió dos bueyes, 
únicamente para completar el número que 
exige el Reglamento y nunca como toroa TOMÁS M A Z Z A N T I N I E N E L P R I M E E T O E O , j D E V B B A O ü A 



de l idia . Por milagro divino (hay quien asegura que en esto anda la mano de un matador de tronío, yo no 
quiero creerlo), esos dos bueyes, que ven ían ú n i c a m e n t e por completar el n ú m e r o y NUNCA para lidiarse 
fueron á parar en manos de Lagar t i j i l lo , quien bastante hizo con quitarse de delante ese paj- de paiarrap.os 
que con seguri­
dad acababan de 
a b a n d o n a r e l 
arado. 

Y eso sin pos­
tines n i padr i ­
nos. 

A su primer 
buey lo empezó 
á torear de cer­
ca, recogiéndolo, 
y con luc imien­
to; poi" no apro­
vecharlo , h i z o 
larga l a faena, 
y , previo un pin­
chazo , t e r m i n ó 
con un metisaca, 
que era por don­
de d e b í a haber 
empezado. ^ 

Su s e g u n d o 
era el buey m á s 
buey que pueda 
darse, y á mayor 
a b u n d a m i e n t o 
c o n intenciones 
non sanctas. 

Antonio q u i ­
so llevar la cosa 
p o r derecho, y 
después de una TOMAS MAZZANTINI ENTRANDO Á BANDEEILLBAE AL TORO PEIMEEO 

m 

MA/ZANTINI EN ET. 'PKIMEE TOEO 



brega larga y apropiada, y en vista de lo imposible del caso, prescindió de floreos y lo m a n d ó al desolladero 
de cualquier modo. 

Fuentes, en toda la tarde no bizo m á s digno de menc ión que colgar al famoso Pescador un par monu­
mental al QUIEBRO, admirable, sin carreritas n i faramallas, esperando con valent ía y consintiendo lo i n ­
decible. 

A su primer toro, un cb iqu i t ín aplomado, no supo cómo torearlo, ó no quiso, y se conten tó con danzar 
delante de él . 

Lo birió dos veces á paso de banderillas; en una salió buyendo y, soltando todo lo soltable, se zambul ló 
con gran limpieza en el callejón. , , 

Cuando arrastraban á este animalucbo, un espectador del tendido de sol, con la mar de gracia y come­
dimiento, le preguntó:—<D. Antonio, ¿ tuviera usled la bondad de deoiruíe lus meses que tenía la móni ta 
que acaban de arrastrar?» 

Antonio no le contes tó , íes clarol 

«LAGABTTJII/LO» PASANDO DK MULKTA AL SEGUNDO TOHO, DE TEPE YÁHVA LCO 

Con e / s é p t i m o / q u e acabó bravo y noble, empleó una faena de esas que tiene guardadas para los días 
de fiesta. Muleteando, estuvo ceñido, elegante y, á ratos, parando la planta. Para qui társe lo de enfrente 
empleó una estocada bonda, á volapié , previo un buen pincbazo, y te rminó con un descabello á pulso. 

Parrao estuvo trabajador toda la tarde, oportuno en los quites y becbo un valiente. 
A su primer toro, un licenciado en filosofía y ciencias fisgas, Jo toreó con inteligencia y valent ía , no obs­

tante lo difícil que estaba el Gestas. Hiriendo, estuvo superior; cuatro veces lo p incbó en todo lo alto, en 
sitio inmejorable y cara á cara; y , en vista de lo que desarmaba, pues bacía imposible meter el brazo, lo 
despachó de un bajonazo. 

Su segundo fué un toro á quien los matadores de polendas se negaron á estoquear; por esto y lo de más 
allá se lo «obsequiaron» á Joaqu ín , pues ya sabemos que el bilo se rompe por lo m á s delgado. 

Estuvo becbo un guapo con él; lo llevó á las tablas, y previos cuatro muletazos se a r rancó superiormen­
te á volapié y dejó una estocada basta el puño , un poco delantera y algo perpendicular. 

De los banderilleros se dis t inguió notablemente Tomás , que estuvo becbo un maestro al clavar, aprove-
cbando el viaje, un grandioso par al primero: un par de maestro, Regaterillo y Simón se ganaron las pal mas 
pareando al quinto, y Moyano y Torerito estuvieron trabajadores é incansables y t a m b i é n banderillearon 
con aplauso. 

,E1 bé ioe de la corrida fué Chanito, que estuvo becbo un gran picador de toros, un picador que, siguien­
do así, este verano en E s p a ñ a no dudo se p o n d r á á la cabeza de los del gremio; esta tarde estuvo superior 
de verdad. Agujetas, valiente como siempre y como siempre picando á ley. Manuel Carriles se ganó una 
ovación por lo bien que picó al tercero, y Trescalés, como siempre, voluntarioso y trabajador. 

En una caída, en el quinto toro, Pepe el Largo sufrió un golpe en el cerebro, que le privó del conoci­
miento y que, afortunadamente, no fué cósa mayor. 

El próximo domingo, beneficio de Agujetas y Moyano, con seis toros de Parangueo, estoqueados por Pa-
rrao y Valentín. Moyano m a t a r á los dos ú l t imos y bander i l leará él sólo tres; Agujetas picará los seis. 

iDe seguro un lleno! 
CÁELOS QÜIROZ. 

(•INSTANTÁNEAS DE LAUEO EÓSELL, HECHAS EXPBESAMENTE PABA «SOL Y SOMBBA») 
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G É N E R O ÍNKliVIO 

Algo sobre las mojigangis efectuadas en Yalencía el 19 de Enero. 
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DEL CBNBRO ÍNFIMO 

Con este t í tu lo y buen éxito recorre los teatros de España una astracancida original de m's'queridos ami -
:o? 103 facundos y chispeante* escritores sevillanos Serafín y Joaqu ín A l varea Quintero, que se es t renó en 

el teatro Apolo, de Madrid, la noche del 17 de Julio de 1001. 

—Ya se coló—me dije—el género ínfimo en el teatro; ai'ortuna-

dauiente, a ú n no se ha enseñoreado del arte de Montes, por mas 

que el género taurino que ho}-, por desgracia, padecemos, sea ehico 
y muy chico. 

Así pensaba yo, cuando cierto día, al salir de casa, v i un ^ í r -
cioso cartel fijado en el sitio de costumbre y en él se anunciaba 

Ja representac ión del primer espectáculo del género ínfimo, en nues­

tra plaza de toros; el primero de la serie que nos ofrecía el sub­
arrendatario é inteligente aficionado 1). Juan Bautista Carbonell. 

Como verá el curioso, no puede presentarse programa m á s va­

riado: E l domador de fieras; Los bandidos calabreses, ó el robo dé 
Matilde; E l hombre de hierba y D . Elástico y compaííia\ E l Marqués 

de Caravaca, ó la casa de abates locos; Peláez; Los niños llorones; 
L a redoma encantada—de la que ofrecemos en estas páginas una 

reproducción al fotograbado, así como de la escena ti tulada: Todito 
somos Tancredos;—y por ú l t imo. Jorobados y panzudos. 

Creo que no puede darse m á s en menos tiempo. 
Siempre tu.ve .conceptuadas las mojigangas como un espec­

táculo cómico-taurino del género chico, ipero no tanto como ín/iino!; 
me convencí de m i error al oir esta franca explicación del autor 

de semejante denominación: 

—Figúrese, amigo Moya,-que aun en las corridas llamadas 
serias, todo es chico: toros, toreros y. . . ¡ basta los apodos ó alias 

con que se conoce á los diestros! ¿Con qué t í tu lo m á s adecuado 
pudiera bautizarse un espectáculo de esta índole , para dist inguir­

lo en algo de aquél los y evitar confusiones? 

Convencido de la triste realidad de tales reflexiones, me re t i ­

ré mohíno y cabizbajo, tarareando entre dientes aquello de; 

ORDEN DE LAS MOJIGANGAS 

Eli yOMillílE -

i M O i M i m i m i ñ E S E S 
. Ó E L HOBO D£ LA MATILDE 

El hombre k hierba j D, Elástico y Compañía 

Ó L A C A S A Ü É A B A T E S LOCOS 

i i o s MMis iiiikom:* 

REDoi'ÉrNTm 
i l l S 

IOS 
Jtirobütks if ñauáis 

1 1 1 1 1 

jurada iiomTal. w eenís. 
•oras, ftlacs - a i l i t am n sénís.dr 

CAETEL DE LA MOJIGANGA 
lengo dos lunares., . 

tengo dos lunares. . . 

Después de esa entrevista, quedé á mis solas estudiando la diferencia que existe entre el género in/imo 

teatral y el t au rómaco . 

El primero ha llevado á nuestra escena la decadencia del gusto; hoy no se puede oir otra cosa mejor (pie 

el tango de los lunares, ó el del morrongo en Enseñanza libre. . . ¡Y sabe Dios á dónde llegaremos por ese 

camino! 

El género ínfimo taurino—míesíro, digámoslo así—pone de manifiesto el valor de los que toman parte en 

esas funciones, y el éxi to es debido siempre á los alardes de temeridad que sus actores ejecutan. 

El inolvidable Salvador Sánchez, Frascuelo, c imentó sobre esa base su gloriosa carrera, y sabido es— 

como pág ina interesante de su historia—que la tarde del 8 de Diciembre de 1805^en que se ejecutaba la mo­

jiganga Los eunucos y las odaliscas, ma tó aguantando, vestido de moro, el morucho de muerte que le soltaron. 

Pero, por desgracia, se acabó lo de ver en nuestrat; plazas esos rasgos de valor, n i en los espectáculos del 

género ínfimo, n i en los otros. • 



«LA EEDOMA ENCANTADA» 

Y , á pesar de lo mal que an­

damos en cosas de torería , pre­

ciso es convenir en que alguna 

diferencia existe entre el género 

ínfimo teatral y el taurino, con 

ventaja siempre para el ú l t imo. 

Este lleva en sí residuos, aún 

apreciables, de v i r i l idad y en­

g r a n d e c i m i e n t o , al paso que 

aqué l sólo simboliza la decaden­

te inmoralidad que nos ahogs^. 

FRANCISCO MOYA. 

(INSTANTÁNEAS DE MOYA) 

«TODUS SOMOS D. TANCEEDO» 

E L P R Ó X I M O A B O N O E N M A D R I D 

Como complemento de la información referente á la temporada p r ó x i m a de abono en nuestra plaza, pu­
blicada en el ú l t imo n ú m e r o de este semanario, diremos hoy á nuestros lectores que el espada Antonio E( -
•verte ha sido contratado por la empresa para torear dos corridas en la primera serie del abono, y para seii 
el diestro sevillano Antonio Montes; que en la corrida de inaugurac ión , que se efectuará el domingo de Pas­
cua de Resurrecc ión , l id ia rán seis toros de Veragua Conejito y Bombita chico, y que en la primera de abono 
se las e n t e n d e r á n los mismos espadas y Lagartijo chico, con reses de Mia rá . 



L I M A ( P K R Ü ) 

Octava corrida, efectuada el 12 de Enero. 
Cinco toros de la hacienda de Santa Inés (con d i ­

visa azul y blanca) y uno de la do La rán (azul y mo­
rada) componían el cartel por parte del ganado, de 
la octava corrida de la 
temporada, que se lidió 
á bene(icio del Cen/rn 
Titurino el domingo IX 
de Eneio ú l t imo. 

Bonarillo.—Sin d u ­
da- alguna ha sido i a 
tarde en que mejor La 
trabajado este espada. 
Con el capote, tore ó 
muy bien á su p r i i m r 
toro, rematando la b n -
ga con un bonito jecoi -
te revertmo. Con la nn 
leta, ejecutó una: íae i a 
acertada y breve , y 
después de pasarse una 
vez sin pinchar, dio; 
media estocada á vola­
pié, bien colocada^ pe­

lo que va corrido de la temporada, Bonal estuvo su­
perior en la faena que empleó para deshacerse de él; 
su trabajo de muleta fué soberbio, y con el estoque 

d i ó u n p inchazo en 
~1 hueso, bien marcado, 

y una gran estocada á 
volapié , entrando des­
de cerca. {Grande y wc-
r ' .ñda ovación.) 

Ka su tercer toro, 
mi b ravucón , no toreó 
con las ganas que en 
los dos anteriores, pro­
bablemente porque la 
presidencia, con acier-
t ) , le negó el permiso 
i»ava cedérselo á p u l -
quita. Con la flámula, 
d e b i ó cunsonlir álgo 
más , pues las condicio­
nes de poder de su 
contrario lo pe rmi t í an , 
y el maestro sabe que 

ro un poquito tendida; ^ J^NTA DIRECTIVA DEL «CENTEÜ TAUKINO» PUKSIDIIÍNDO Á IM TORO QUEDATLO HFTY 
el toro dobló después 
de algunos telonazos. (Muchos aplausos.) 

En su segundo, un gran toro que por su bravura 
y nobleza no vacilo en calificarlo como uno de los 
mejores, sino el mejor de los que se han lidiado en 

que pisarle el terreno. 
P inchó tres veces, no encont ró toro en una de las 
ocasiones en que engendró el vo lap ié , y concluyó 
con media estocada buena, en la misma su( rte. 
(Aplausos.) 

«B0NARTLI.0» DESPUÉS DE DA ESTOCADA AL TERCER TORO , 



Bonarü lo , además , toreó bien de capa á su segundo y tercer toros; con los palos en el sexto estuvo pe-
sadito, teniendo al fin que desistir de colocarlos al quiebro; y entrando por la izquierda al cuarteo, prendió 
un par caído. Dirigiendo, se le vió algo m á s diligente de lo que acostumbra á estar. 

Faico.—Muy per abajo de su compañero quedó en está corrida; pero hay que tener en cuenta que le tocó 
un miu reño que t ra ía que matar; toro que desde el momento que pisó el ruedo se apoderó de las cuadrillas, 
infundiendo en ellas el pán ico . 

A su primer enemigo lo pasó de muleta sin ejecutar nada de notable, para entrar á volapié y dejar una 
estocada descolgadita. {Aplausos.) 

En su segundo, el m iu reño , no quedó bien. Si es verdad que el toro llegó á la muerto con todo su poder 

«FAICO» EN EL CUARTO TOBO 

y defendiéndose en las tablas, esto ciertamente no autoriza, y menos á un espada de los recursos de Faico, 
para desconfiarse de la manera que lo hizo. E n t r ó la primera vez á la media vuelta, dejando un estoconazo 
perpendicular y atravesado, en el que una cuarta de estoque salió por el brazuelo izquierdo; y en la segun­
da largó, á paso de banderillas, un bajonazo incalificable, pues el toro, por el desangre que h ab í a sufrido, 
ya no t en ía gran poder. (Pitos abundantes.) 

Su tercer toro r euu í a todas las condiciones para buscar el desquite; así lo comprendió Faico, y a d o r n á n ­
dose bastante al pasarlo bien de muleta, le recetó á un tiempo media estocada superior que hizo polvo al 
¡animal. Acertó e l descabello á pulso al primer intento. (Aplausos.) 

Entre los banderilleros sobresal ió Manuel Mellado, Melladito, que clavó tres buenos pares, y Enrique 
Vázquez , Montelirio, que dejó uno t a m b i é n bueno. 

Céspedes y Galloso cumplieron en la suerte nacional; el primero sufrió un percance por encabr i tá rse le 
el caballo, del que sabemos se halla mejor. 

La corrida, en conjunto, paréceme que ha sido la mejor de la temporada; pues el ganado fué bueno, ex­
cepción hecha del quinto toro, y los diestros, particularmente los espadas, estuvieron felieps y trabajaron 
en conciencia ( excep tuándose la l idia del cuarto toro). E l nombre del Centro Taurino ha quedado á buena 
altura. 

La presidencia, á cargo de D. Francisco Espinosa, presidente de la Sociedad organizadora de la fiesta, 
acertada en todo. 

La entrada, sin embargo de que se rebajaron los precios de las localidades, para perder. 

JEROMÜ. 
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TRACA, 
CAMPO PEQUEÑO 

"""iNAUGURACAo' T 

D O S C A R T E L E S 
Aunque son algo modernas las fechas de inaugurac ión de ios circos taurinos de Campo Pequeño y de 

Algés, pocos aficionados se acordarán de los carteles que anunciaron las corridas de toros con que abrieron 
sus puertas dichos circos. 

Y la razón es sencilla. Los carteles, aun los m á s ar t ís t icos , gozan una vida efímera. Aguardados con i n ­

terés y curiosamente leídos en vísperas del espectáculo, concluido és te pieiden la oportunidad, han termi­

nado su corta existencia; así resulta que pasan 

al olvido, reemplazados por los que vienen á i n ­

formar al público de la p róx ima fiesta que ha de 

celebrarse. 

Los antiguos carteles de toros, en Portugal, 

poca novedad presentaban; pero la apertura del 

nuevo circo de Lisboa vino á desarrollar esta cla­

se de anuncios, dándoles una nota m á s ar t í s t ica , 

no sólo en la ejecución del dibujo, sino en la 

mejor a rmonía dé colores. 

E l pueblo de Lisboa, aficionado como el que 

más , y que durante cinco años estuvo sin plaza 

de toros—porque la antigua de Campo de Santa 

Ana fué demolida en 1888—aguardó con el ma­

yor in terés y entusiasmo la inaugurac ión del 

nuevo circo. 

E l día 18 de Agosto de 18Í2—un jueves —ce­

lebróse, en fin, el estreno de plaza, y el públ ico 

pudo entonces gozar su divers ión favori ta. , E l 

deseo de asistir á la fiesta fué extraordinario. 

VA papel anduvo por las nubes y p a g á r o n s e loca­

lidades á precios inveros ími les , pues los reven­

dedores explotaron bien el negocio. 

¡Aquello fué el disloque y una. . . desi lusión! 

Porque la corrida resu l tó mala, pero mala de 

verdad. 

Para el estreno hab ía contralado la empresa 

lo mejorcito de nuestra to re r ía ; pero el ganado, 

de Emilio Infante da Cámara , r esu l tó muy or­

dinario. 

Rejonearon Alfredo Tinoco y Fernando de 

Oüveira , y fueron banderilleros Vicente Rober­

to, Roberto da Fonseca, José J. Peixinbo, San­

cho, Calabaga, Raphael Peixinho, J.. Pobeito, 

Vicente Méndez , Fescadero, y Felipe Arag' ' , Minuio 

Para conocer las buenas intenciones de los cornúpetos , Lasta decir que fueron cogidos los siguientes l»;u i -

•derilleros: Vicente Roberto, Roberto da Fonseca, José Peixinho, Minuto y PescadrroH! Los dos úl t imos, de 

•tal manera que ingresaron en la enfermería y no pudieron seguir trabajando. 

E l domingo siguiente, 21 de Agosto, celebróse la segunda corrida, que fué algo mejor. 

Trabajó Va len t ín Mar t ín , que, como se comprende, tuvo la particularidad de ser el primer espada que 

Tioreó en el redondel de Campo Pequeño . 

De los toreros que inauguraron dicha plaza, Tinoco, Vicente Roberto, José Peixinho y Minuto han muer­
to. Roberto da Fonseca, Sancho, J. Roberto y Pescadero es t án retirados del arte. 

m 
* * 



La i n a u g u r a c i ó n de la plaza de A Igés t ambién se 

efectuó en jueves, 23 de Mayo de 1895. 

E l ganado, que resu l tó regular, procedía de las va­

cadas del inteligente aficionado y ganadero Victorino 

Froes. 

Formaban la cuadrilla los aplaudidos rejoneadores 

Alfredo Tinoco, Bento de Araujo, Fernando de ü l i v e i -

ra y Manuel Casimiro, acompañados de nuestros ban­

derilleros J. Eoberto, Tbeodoro Gongalves, Jorge Ca­

dete y Francisco Saldanha, y de los españoles Felipe 

Aragó, Minuto, Vicente Méndez , Pescadero, Eodas y 

Moyano. 

En la segunda corrida, celebrada el 25 de Mayo, fué 

contratado el espada Antonio Fuentes. 

M i amigo Fernando Viegas, buen aficionado y dis­

t inguido, amateur fotográfico, tuvo la idea de sacar 

sendos cZic/iés de dicbos carteles. Por eso sirven estos 

ligeros apuntes para acompaña r los respectivos foto­

grabados, quedando así arcbivada en las pág ina s de 

SOL Y SOMBRA, para conocimiento de los aficionados 

venideros, la forma gráfica ^n que fueron anunciadas 

las corridas de i n a u g u r a c i ó n de las dos plazas que ac­

tualmente posee la capital pqjtuguesa. 

SEGISMUNDO COSTA. 

LisTjoa. 

L-

I M P O R T A N T E 

Con objeto de facilitar á nuestros lectores la adquisición délos ejemplares que 

necesiten para completar sus colecciones, en lo sucesivo serviremos los números 

atrasados que se nos pidan al precio de 

. 20 céntimos en toda España. 

Los pedidos, acompañados de su importe, se dirigirán á la Administración de 

este semanario, Santa Isabel, 40, Madrid. 
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M u r v l a . — L a p róx ima temporada.—La hermosa 
plaza de toros de esta capital ha sido tomada en 
'arrendamiento por varios aficionados para celebrar 
el 30 del corriente una corrida á beneficio del Hospi­
tal provincial, de San Juan de Dios. 

! E l cartel confeccionado para la fiesta lo componen 
seis toros de la ganader í a sevillana de D. Antonio 
Halcón y los espadas Antonio Reverte y Félix Ve-
lasco, figurando como sobresaliente Manuel García, 
Revertito. 

Esta combinación no ha sido muy bien acogida 
por el públ ico. 

—En Cartagena, á fines del año úl t imo, quedó 
constituida una sociedad con objeto de explotar &(\ue\ 
circo taurino durante cuatro años . 

De dicha empresa forman parte, entre otros in te ­
ligentes aficionados, los Sres. D. Francisco Balíbrea, 
Ü. Juan Conesa, D. Salvador Sánchez y D. Glnés 
Escarabajal, quienes es tán animados de los mejores 
deseos, proponiéndose organizar corridas con buenos 
elementos, que satisfagan á la afición y al público 
en general. 

Hasta la fecha sólo han ultimado las siguientes 
combinaciones: 

Día 8 de Junio.—Reses de una acreditada ganade­
ría, estoqueadas por Chico de la Blusa y Chispa. 

En esta función tomará parte la reina del valor 
Mercedes Barthe, Doña lancreda. 

Día 9 de Agosto.—Primera corrida de feria, en la 
que los celebrados diestros Fuentes y Algabeño se las 
hab rán con astados de Saltillo, y el 10 del mismo 
tendrá efecto la segunda, con toros de Cámara , l i ­
diados por las cuadrillas del día anterior. 

La sociedad indicada tiene, además , en proyecto la 
celebración de varias corridas de novillos, en las 
cuales p resen ta rá el ganado de hierro m á s acredita­
do y los matadores de m á s renombre. 

En una de dichas fiestas t raba ja rá el aventajado 
espada Fernando Herrero, Cantaritos, que ya es tá 
comprometido. 

Estos son, como queda dicho, los proyectos de la 
nueva empresa cartagenera, y es de desear que todos 
ellos se efectúen con éxi to lisonjero. 

—Asegúrase que en el presente año no se celebrará 
n ingún espectáculo taurino en la plaza de La Unión. 

—Según dice un periódico, en Lorca se piensa dar 
una corrida de toros el sábado de Gloria, en la cual 
toreará el arrojado espada Miguel Báez, L i t r i . 

Y no teniendo otra cosa que comunicar á los lec­
tores de este semanario, hace inutis—A. CUÍLLÍCN. 

Sa lnmanc í» .—Según noticia que nos comunica 
el señor presidente de la sociedad explotadora do la 
nueva plaza de toros de aquella capital, se proyecta 
la organización de cuatro corridas, que h a b r á n de 
verificarse los días 11, 12, 13 y í i de Saptiembre, con 
motivo de la feria anual que allí se celebra en esa 
época. 

A l efecto, t r á t a se de contratar á los espadas Maz-
zantini , Bombita chico, Lagartijo chico y Montes, com­
binados de manera que alternen tres en cada corrida. 
El ganado será de López Navarro, Adalid, Ibarra y 
Valle. 

También proyecta dicba sociedad una corrida que 
h a b r á de jugarse el domingo de Pascua de Resurrec­
ción, con ganado cuat reño, dé ía tierra, y en la cual 
h a r á su experimento el fauíoso D. Tancredo. 

La Junta directiva de la sociedad ha quedado cons­
t i tuida en esta forma; 

Presidente interino.—D. Casimiro Baz Iglesias. 
Tesorero.—D. Prudencio Santos. 
Secretario. — D. Mariano RodVíguez y Rodríguez. 
Contador.—D. José García. 
Tócales.—D. Eloy Clairac, D. Luis Huebra, don 

Fernando Sáinz Pardo y D. Manuel Méndez. 
Sólo falta que el éxito corone los esfuerzos de t o ­

dos, como muy de veras deseamos en bien de la afi­
ción y del engrandecimiento de nuestra hermosa 
fiesta favorita. 

Valencia .—Novil lada efectuada el 28 de Febrero. 
—Con bastante buena entrada debutó esta tarde 
nuestra nueva empresa. 

Novillada económica; reses de Santisteban del 
Puerto (Jaén), estoqueadas por Eduardo Serrano, 
Gordito; R a m ó n Salguero, Fini to, y el Chiclanero. 

E l ganado resu l tó bastante huido, razón por la 
cual los espadas no hicieron todo lo que el público 
esperaba y tenía derecho á exigir de tan animosos 
jóvenes . 

Gordito, primer espada, estuvo valiente con el es­
toque en sus dos bichos, siendo muy aplaudido, es­
pecialmente en su segundo, a,! que propinó la (¡HÍO-



cada de la tarde. Pasando estuvo cerca, y toreando 
de capa muy bien, especialmente en los recortes ca­
pote al brazo. 

J^mío.—Super ior en los lances de frente por de­
t r á s que dió á su segundo y las dos navarras al ter­
cero. Con el trapo rojo estuvo inteligente, aunque 
movido. Estoqueando fué ovacionado en su primero, 
no pasando de regular en su ú l t imo . Aplaudido en 
la preparac ión para banderillear al sexto. 

CJddanero,—Limitóse á cumplir en su único que 
es toqueó, así con el estoque como pasando. Regular 
lanceando y bien en banderillas. 

Después de parear al ú l t imo el Chiclanero, los bár­
baros invadieron el redondel, dejando á los otros es­
padas con los palos en la mano. 

¡ Y la autoridad, tan campante 1 
E l camino que se ha emprendido es el mismo, co­

rregido y aumentado, que el seguido por la anterior 
empresa la temporada pasada. 

Excitamos el celo del Sr. Gobernador para que á 
toda costa reprima tales desmanes, que tan mal pa­
rado dejan el principio de autoridad. Y nada m á s por 
hoy respecto á este asunto, aunque prometemos i n ­
sistir si no se corrige el abuso. 

De los banderilleros, todos cumplieron; Redondillo, 
Zaragozá , Salao, Cerrajillas y Blanquito, aunque en 
m i opinión el mejor par correspondió á Cerrajillas 
en el quinto, al repetir después de dejar \ino de los 
del m o n t ó n . 

—Definitivamente ha decidido la nueva empresa 
inaugurar la temporada oficial el 6 de A b r i l . Se l i ­
d i a r á n seis reses del acreditado ganadero Sr. Mar ­
qués de Vi l lamar ta , pa sapo r t ándo la s los valientes 
novilleros José Pascual, Valenciano, y Angel Car-
mona, el Camisero. 

En la segunda corrida se l id ia rán toros de D. Fe­
lipe Sala.—MOYA. 

E l día 1.° del mes p róx imo comenzará á publicarse 
en la ciudad de los Condes una revista taurina y 
teatral, órgano de la «Agencia taurina de Barcelo­
na» , que l levará por t í t u lo Toros y Artistas y es t a rá 
dirigida por el distinguido aficionado y revistero don 

. Antonio Galiana del Val le . 

En la t ienta de becerras de López Aparicio, hoy 
E s c a n d ó n , efectuada recientemente en el cortijo 
VeláhiZj el conocido aficionado gaditano Recovero, 
recibió una cornada en el muslo derecho al querer 
, entrar en un burladero. 

E l matador de novillos Enrique Fe rnández , Car­
bonero, ha conferido poderes para que le represente 
en Madrid, al inteligente aficionado D. Justo Rodr í ­
guez, que habita en la calle de Rodas, 11, tienda. 

lfennipIoiia. — E l digno Secretario del Ayunta ­
miento de la capital navarra, nos remite el aviso que 
gustosos insertamos á con t inuac ión : 

«Ayuntamiento constitucional de Pamplona.—A las 
doce de la m a ñ a n a del día 20 de Marzo próximo, se 
celebrará la subasta para el servicio de caballos que 
sean necesarios en las cinco corridas de toros y una 
prueba que se han de celebrar con motivo de las 
fiestas de San F e r m í n del presente año . 

Las condiciones para esta subasta se ha l l a r án de 
manifiesto en la Secretaría municipal.—Pamplona 26 
de Febrero de 1902.—El Secretario, Agapito Goñi.» 

— E l Ayuntamiento pamplonés ha acordado cele­
brar en los días 7, 8, 9, 10 y 11 de Julio del presente 
año cinco corridas de toros y una prueba; al efecto, 
ha contratado á los matadores Fuentes, Conejito y 
Bombita chico con sus cuadrillas, y comprado toros á 
las ganader ías siguientes: Excmo. Sr. Duque de Ver­
agua, seis; Excmo. Sr. Conde de Espoz y Mina, seis; 
D. Esteban H e r n á n d e z , seis; D. Antonio Ha lcón , seis; 
D. Jorge Díaz, seis; D. José Lizaso^ 3; con la condi­
ción de que todos han de tener cinco años cumpl i ­
dos, estar bien armados, ser finos, l impios, elegidos 
de los que tengan mejores notas en la ganader ía , y 
pesando la canal de cada toro 320 kilos como mí­
n i m u m . 

I M P O R T A N T E 

Tenemos de venta colecciones de los años 
I , H , I U , I V y V (1897, 1898, 1899, 1900 y 
1901) de esta publicación, encuadernadas con 
magníficas tapas en tela, al precio de 10 pe­
setas (las del primer año) en Madrid, 11 en 
provincias y 15 en el extranjero; y 15 pesetas 
(las del segundo, tercero, cuarto y quinto año) 
en Madrid, 16 en provincias y 20 en el ex­
tranjero. 

Las tapas, sueltas, de cada uno de los años 
citados, se venden á % pesetas en Madrid, 
3 ' 5 0 en provincias y S'^Sen el extranjero. 

Los pedidos á los Sres. Corresponsales, ó di­
rectamente á esta Administración. 

No se servirá ningún pedido que no venga 
acompañado de su importe en libranza del 
Giro mutuo ó letra de fácil cobro. 

Agente exclnshfd en la Rep.a Mexicana: YaltntíD del Pino, Espalda de los Gallos, 3, léxico ̂ ^ u , 
Agente exclusivo en el Perú: L A JOYA L I T E R A R I A de J . Boix Ferrer, Portal de Botone' 

ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69), y en la sacursal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. 

No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 

Buervftdoi todos 1c s dereohoi de propiedad artística y l i t enm. Iiupreut» de SOL T SOMBRA. 


